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Ita salad publica 
Ayer tarde se reunió la Junta de 

Sanidad, convocada por el señor Al-
< âlde, para tratar asuntos de actuali­
dad que directamenle se rozm con 
la salud del vecindario. Hubo ligera 
discusión entre los señores graves 
que se reunieron. Se barajaron nú­
meros que espresaban la cifra de 
morbilidad y mortalidad durante de­
terminados meses de' ultimo quin­
quenio. Se h^ló del hematosoario 
y del bacillus colli-comuai. Oímos 
claramente el zumbido del anophéle 
y hasta el chirrido que en el intesti­
no produce con su micro-lrauma el 
bacilo de la fiebre tifoidea. 

La discusión se deslizaba tranqui­
la y serena, reinando en el amplio sa-

ílón un ambienté saludable y optimis­
ta. Luego nos inquietó un poco una 
ligera disputa habida entre un Qui­
jote y un Sancho, que casi nos hizo 
recordar levemente el amanecer de 
aquel día en que el ruido de los ba­
tanes alarmó al caballero andante é 
inundó de ámbar las recias posade­
ras de su escudero... 

La ca'ma se hizo en los espíritus y 
espolvorearon el aire el sulfato de 
hierro y la col viva, que nimbaron 
ve adámente ciertos distingos que se 
hicieron de aquellos animales de pe­
zuña hendida prohibidos por Moisés 
al pueblo hebreo... 

Y salimos de a,\\\ con la impresión 
de que no hay motivo de alarma. Que 
si no mienten las crónicas, aquí ape­
nas se muere la gente y que en esta 
Arcadia feliz es hasta un motivo de 
regocijo sano el removido de tierras 
para la construcción de! alcantarilla' 
do. Más va'e así. 

La t>oh'Hca 
Madrid 3, 9 m. 

U)s 'conserv^doi;€s déS|)ués de los 
discursos de Canalejas parece que se 
baten en retirada y que ya no consi 
deran un problema la votación del 
proyecto de supresión de los consu­
mos 

La votación definitiva se verificará 
mañana. 

Todos los comentarios son favora­
bles á la votación, cf-eyendo que ésta ! 
alcanzará una cifra extraordinaria. 

A última hora se decía que entre 
los elementos conservadores han ̂ cir­

culado órdenes expresando para que 
hoy á primera hora acudan al Senado 
á votar. 

DÍ éxíratigis 
¡A l is kfsá ¡A los toros! i 

Qaona viene empujando, ; 
y empuja el de la azul blusa. 
Machaquito está prudente, * 
y el Gallo no tiene plumas, j 
Bienvenida se resiente j 
de las valentías^jíltimas.. \ 
Manolete no se cuaja, 
Cochero no entra por uvas. 
La afición anda perdida, 
desorientada y confusa. \ 
Nos hace falta un Maestro 
que nos dé el sol y la luna. 
Pepe, deje la política, i 
no te ensañes con las turcas, 
hazte cartel'como espada, , 
y en las arenas triunfa. 
Salva pronto á Cartagena: 
¡de ella no te ocupes nunca! 
No mates ya más caciques, 
mata á los toros de punta, 
Tu mote será el banquero. 
¿Qué dices? ¿Que no te gusta? 
Pues apódate "Chanchullo", 
ó "El chico de la Asaúra". 
Cómete los toros crúos, 
como (e comes las uñas. , 
Por lo fresco, haz competencia 
al Minero y ú¡j¡Lechug'i!!! 

¡Pal ¡iflBÉ peste! •' ' 
Tiene el gr^n evacuotorio, 

que hay en la Puerta del Sol, : 
distintos nombres, según I 
el ingenio del autor. 
Los linces republicanos 
le llaman el Panteón, 
y en estilo portugués, 
que es un estilo feroz, 
el de las necesidades 
Palacio (¡que snns facón!) 
Los necios europeizantes, 
que aborrecen lo español, 
le dicen ^Cámara de 
los Comunes." (Sin sifón.) 
Y la golfería andante, 
nocharniega y de mistó 
lo entiende por el Casino. 
¡Vaya un centro de reunión! . 
Cartagena que padece 
del fatuo Pepe el amor, 
le llama vaso de noche! 
¡Vaya una exageración! • 

¡A anos ojos! 
(MADRIGAL) 

¡Ojos pequeños, hundidos. 

de víboras en acecho, 
no me miréis irritados! 
¡miradme claros, serenos: 
(Ojos saltones, voraces, 
de cachorros prisioneros, 
no me miréis asustados.-
¡miradme dulces y tiernos! 
¡Ojos que me buscan tímidos,i *., 
ojos que ihe siguen fieros, 
ojos que me lliman lúbricos, 
uo me miréis con desprecio! 
jOjosgarzos de mi iiinfo, 
buHénes y'zalameros, 
llorad, que tenéis razón, 

* WoTiá;q\xG tu tierra \\dí muerto! 

X. Y. Z. 

Empréstito 
Madrid 3 - 9 m. 

Se ha firmado un decreto autorizan­
do á la Junta de las Obi-as del puerto 

-<de Alicante, para la emisión de un 
empréstito de cinco millones de pese­
tas con el interés d^ un cinco; por 
ciento, amortizable en treinta y $iete 
años. 

DE TODO 
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AUTORFS MORDACES 

—Cuidado con las personas de-
centén. 

—¿Con las de Enrique Garpar? i 
—Gón las que forman el séquito de 

los grandes hombres. ¡ . 
—Ah! Ya tengo cuidado. Ellaj 'lian 

contribuido á formar e/ nado gordia­
no, vulgo lío de las láminas, 

—Letra de Selles... ' 
No señor, letra á la vista de un 

autor menos célebre y más económico, 
—¿No será alusión! 
—Ni ilusión! Es un piropo á las es-

caUuras de tarne... 
—¿Dónde e>tá la obra del artista 

macho? 
—En el museo de bioquistas dise­

cados. 
¿Y hacia donde cae ese osario? 

—Sobre el café del tranvía. 
—V. viene Siempre á parar en el 

mismo sitio, * 
—Sí: es lugar de parada fija, y no 

discreccional. ' , 
—Es el hervidero popular. 
—Allí se cuecen las mentiras que 

han de tragar los iniciados, como st 
fueran verdades. 

—Es el templo de laG/or/V?. Allí re­
side Apoli, tsdi pasionaria en captllo, 
esa mariposa larvada... Allí estárL ri 
gidas y dispuestas á abandonar el| ar­
co, las flechas envenenadas de mi * Pe­
pe, las agudas saetas de mi Argotej:. 

—Bravof. Ni Leopoldo Cano,! ni 
de AlcaraaEjCuando no se corla.. í 

—Allí se almacena la poesía espfiño-
la, sangrienta y espléndida. 

- No hable V. de vates, ni de; ba­
tas. Déjese de patrioterías y demá^ za­
randajas, y recíteme la oda al Bunco 
que empieza con aquel reto inolvida­
ble. 

¡jüaqiiiu! Yo te saludo 
> est tico a^'tc ti n-e atrevü á hsb'ai-ie 
«O coo o», y en ti creo, y ya vo dudo, 
«ó no cobro», y tendíéqiie*^téfmiuaílt*. 

No nie ilatoes pepino, 
isi me digas con knpetu de Marte; 

«i\y, del qii€ vi en el ram lo á a'gu sa parte, 
y se eiic'-.er.tra á la enviiii en el cauííio». 

—Soberbio, piramidal.... . 
Calumnia, chico, calumnia. | 

—]Adiy carmes que matan... \ 
—Ya salió la mejor creación de jCe-

ferino Palencia i 
—Y la única. Después, ni chicha, ni 

limoná. Oh diputados incluseros, 'que 
debutáis para enmudecer. 

—Oye, oye, que estás faltando..;. 
—Inclusero quiere decir de la! ca­

sa—cuna, ó t.n otros términos, del ¡Mi­
nisterio de la Bola. | 

—Cállate, carterisia. \ 
—No le veo la tost ¡da. Yo no l̂ er-

sigo valores cotizables, ni carteras per­
didas.... como el luco dios, de duyo 
valor dudáis. 

—Pobrecito ¡Como lo tratas! i 
No le dejas ni á sol, ni á sombra. 
—Es él, el cjúe no nos deja ni á'tres 

tirones. Sufra, pues, el castigo de su 
amor estupendo. 

Sea el Esclavo de su iniipTr: ' 
—¿Cavestany tenemos? 
—¿Te molesta el autor de Nerón? 
¿No te agradan los tiranos en ripios 

fáciles y con estrambote? 
—A4e revienta todo lo que huele á 

yugo... 
—No has nacido como otros para 

las apacibles faenas del campo. 
«¡Qué desci^n ,da vi la 

la del qui huye el mu ¡danal ruido, 
;,i d» Apoli, escon i 'o 
en un hua toflo.i 'o, 
3l ado di lili manceóo t^e^abrido, * 
y tic una moza púlic-i y g.iiiida»! 

—Anda, y cuánto sabes; ¿Te sale 
todo de la cabeza ó de las islas adya­
centes? Quiero decir, si es todo tuyo. 

—A medias "Las ideas son bo'a de 
nieve: el que las lanza no sabe el ta­
maño ó la grandeza que adquirirán. 

¡llermoso pensamiento! s 
—No ^s mío; es del insigne Tdma 

yo, cuyo teatro representa la 'laboil de 
un hombre bueno, de un sabio prp-
fU!.do, de un artista delicado. ! 

-'Recuerdo lo positivo, j 
—El bolsillo agenó,^egún tus clá­

sicas.- _ , ; ;• , j . . -. 
~UI drama naevo,'\di'^cáóti que 

se confunde con la realidad. 
—Sí, la última farsa electoral. 
—Locara-de amor, la ilusión pia­

dosa de una Reina. 
-^Glosarib'de los adeptos de tu ê c-

oligarca. 
—Joyas de la literatura patria. 
—Calla, sí—camalei^n. Err el teatro 

nacional, no cuajan las obras pernicio­
sas, ni se inmortalizan los autores fra­
casados. 

-—Adiós, lumbrera. 
-Adiós, enfermo de la' fatal dolen­

cia Sin dineritis crónica. 
A. B. C 

De üsesión que célébtó esta Junta 
ayer tarde, en el salón de actos del Pa­
lacio Municipal, sacamos una impre­
sión altamente consoladora, que nos 
apresuramos á comunicar á nuestros 
lectores. 

La alarma que reina respecto á la 
salud pública, y que se fundamenta en 
las actuales obras del alcantarillado^ es 
completamente infundada. Ni por ei 
número de enfermedades ocurridas 
en Mayo último, ni por el de de­
funciones acaecidas en igual mes, 
comparadas con las de años an­
teriores, se puede prabjtr que haya ha­
bido aumento en este año y mucho 
menos, que las obras que se ejecutan 
hayan influenciado en la salud pública, 
originando determinadas enfermeda­
des. 

El Sr. Ambros, Director del Hospi­
tal de Marina, razonó de manera tna-
gistral su docta opinión, contraria en 
absoluta á la creencia, erróneamemen-
te difundida, de que tales abras pue­
dan ocasionar epidemias, si como, es­
tablece el articulo 62 del contrato del 
Alcantarillado, el légamo que se saca 
de las zanjas abiertas es retirado pron­
tamente y se evite que se seque en las 
calles y se convierta en polvo perjudi­
cial para la salud. Adujo, para desvir­
tuar lo que de público se dice, que en 
el Hospital de su Dirección, hay pocos 
casos de fiebres tifoideas y palúdicas 

y que los militares que padecen esas 
¿nférjmedades, laslian adquirido en la 
bateria de Santa Lucía, y que deben 
ser ocasionadas por í̂ ausas ajenas al 
.alcantarillado y que conviene inves­
tigar., 

í̂ l Sr. Qliver, con, la autaridad que 
lí» pr«B!ta su v«Upe« rep»ttt<íi<in, y d 

cargo que desempeña en el Hospital 
de Caridad, expuso elocuentemente su 
opinión en un todo conforme á la sus­
tentada por el Sr. Atnbtos, é indicó la 
convepieneia, más parp satisfacción de 
la opinión públita alarmada por los pe­
riodistas ¡pobres periodistas! que por 
ser necesarias, de que se cumpliesen 
las condiciones de! citado artículo 62 
dej gi^n^ato del alcaníar^iado, adicio­
nándoles algunas prescripciones indi­
cadas por la ponencia, que compuesta 
por los Sres, Cándido y Sancho del 
Río, había redactado un luminoso in­
forme 

A petición del Sr. Oliver, se dio lec­
tura por 1̂ Sr. Cándido á las estadís­
ticas de mortalidad en el mes de Mayo, 
resultando que en dicho mes y en los 
años 1907, 1908, 1909 y 1910, las de­
funciones habían sido respectivamente 
264, 232, 220 y 262 y 'eti'^:el pasado 
mes sólo habian ascendido áf 89. 

Además expuij el "señor Oliver, 
que eximinados los miles de recetas 
que se despachan ^ri, el Hospital de 
Caridad mensualmente, no se notaba 
aumento sensible en las enfermedades 
infecciosas de que se hablaba, así como, 
que en su clientela particular, no ha­
bíase notado nada que justifica los 
rumores alarmantes que circulan. 

El Alcalde interino, señor M4s, abun 
dó en iguales razones que loa que an­
teriormente habían hablado y con pala­
bra f̂ .cil y pruebas. conyiaceotes de­
mostró que no había motivo para to­
mar determinaciones que no solo se­
rían improcedentes, sino seguramente 
rnuy perjudiciales para la salud públi­
ca y para loa intereses del pueblo de 
Cartagena. 

Manifestó que se había dirigido á 
los Médicos titulargs y á varios com­
pañeros y que de las contestaciones 
recibidas se deducía que nada anor­
mal existia referente al estado sanitario 
de la población y qOje sin perjuicio de 
que al menor síntoma, alarmante, 
se adopten las precauciones que sean 
pertinentes bastaría por hoy, aceptar 
lo propjuestopor el señor Oliver. 

A propuesta de nuestro distinguido 
amigo y casi contertulio Sr. Oogor-
za, la Junta acordó de conformidad 
con la preposición del Sr. Oliver y se 
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taños SíJÜnos que bordifcn !ac SÍÍ y que a? ífuir 
íliineata por fumideícs,—¡P lo á ú^dn lado iba 
aqurí pantano!... Sí yo ¡og^ab'; íii^vesrrlo, encor-
tí-arf-s quizás m ci^ino, un cenipo, alguna cabana 
lacustre. * 

En la pequeña escuela de Ahsford nos había on 
stfiído í 1 profsEor de Geografía á dirigirnos por la 
f bseivación de las esfrell?.'-, pero ¡ay! ni una brIUa 
á travéí de las nubes de plomo... y, además, ¿es­
taba yo capaz de poner en practica las lecciones 
de mi maestro?... 

Chapoteando aquí, desHzániiome al'á en los si­
tios máü fi mcí, h :bría yo hecho como dos 6 tres 
miüaf. De pronto se me eió la sangre y mis miem­
bros se pteíificaron. ¿Aquellos arbustos que frente 
á mí se alzaban no los acababa de ver antes? ijSi! 
No (ra uraalucinaclónj un miraje; ¡yo reconocía 
aquel follaje escaso y raquítico! ¡Y sin embargo, 
nada rae probaba tampoco que fueran otros pare-
eldos! ¿Cómo saberlo? ¡Ahí ¡Mi eslabón! en el 
que no había ocurrido pensar. Puesto en cuclillas 
••fce saltar IB chispaiy pude ver con estupor al lado 
<*e ttiia huellas frescas mis huellas anteriores, bo-
rrándose poco á peco con la infiltración ; de agua, 
i 'emodo que habfi dado una vuelta circulaf. 
¿Des.lecuáKio? Tuve una verrffcdera crisis de de 
í, a peración, q,ie aumentó f úa mi fatiga. Un mo­
mento inclinado sobre la charca infecta sentí la 

Bl Campamento de Napoleón 

dedof ..> Pero sentía una fan'ga ¡níU'íifís ">i8 pier­
nas :ie embotabasi, mi t.<pí:itu se perdía, vacilaba á 
ios mcooífes ol'státujüs. 

Al fií!, haito de dudis, frrqueé L (¡istfsECia que 
me sepaffba de la cabana, llegué hasta la ventana. 
La escena que abrazaba mi vista me serenó. Junto 
á una vasta chimenea, donde crtpitaba un fuego 
de lefli, estaba sentado un jovea de extraordijiaria 
jbelfza, á quien tuve tiempo c'e admirar i^iientra» 
Jeta él un gran libro. Tenia la cara peifectamente 
ova!ad8,íla tez mate, los cabellos negros atados 
•obre la nuca con ur.fc ( i r a ¿< %i('¿. Lo único 
que le afeaba ua poco g'ue o y c3Ído sobre la f)af-
ba; pero toda su flsonomí J expresaba algo dulce y 
poéíicojque aeducía infinitamente. Transido, ha n-
bríento, privado de todo afecto, saboreé un ins­
tante la alegría de una abitación bien caliente, una 
buena cena y una larga coDvrr?r.ción tranquila... 

De pronto, el joven dejó el lii o y se adelantó 
á la ventana y laalcaozó siti darme tiempo á reti­
rarme de ella. Al divisarme gritó sus manos con 
un gesto de bienvenida y corrió á abrir la puerta. 
De pie en el deifil, su fina íHueta fe recortaba 
netsmer.íeíftobre el marco iluisinado. 

- ¡Ah! amigos mios~( xclnró.—¡Cuánto ha 
ibeis tarlad»'; ya no os espfr .da!... 

-Perdón, caballero—dijí y , tsalienda de la 

sonoibro. 
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Lle-io de posa por Heg .r; <íché á Cvirer. Afhela-
ba de veras salir de aquel iétií'.o barrizal. «No ra« 
negarán hospitalidad—me decíí>,~pi}fe ten¡ji üi-
n ro.» Y con un movimiento convulsivc» aprtt-ta 
contri fl pecho mi bolsa ocuUa en mi Hí*ie. «Sí si, 
tod = lo que quieren por un poco de aiiícnto y 
u 05 in^ti'ute» de sueño en un jeigcn.» Sin embar­
go, al .^pfoxin.arme, cada v€z ÍBÍ; parcela ífás im­
posible que habitaran seres umanos cin a<pi I lugar 
siüiestro donde «lo se escuchaba ni el ladrido di 
un petto. 

HibÍAse tí; cado el pantano en un estanque cu­
yas í;gu<'«.? letárgicas rodeaban una miserable caba­
na d stechfida .1 trechos. En aquella cabañiest-tta 
la iuz bendita y ahora 1̂  veía yo filtrándose á tra­
vés de una estrecha vet!tf.nr». Encorvado, azotado 
por k s bifidrs df I viento, roe detuve á respirar 
cuendo, túbito, la iuz »e fclipsó y ura catítza ce 
hombre f.paíeció an la ventena. No petrosneció 
allí más que un instante; luego se eclipsó y voivió 
á aparecí r. Este manejo, repetido vaiías vecit, 
acabó por causarme una vaga aprensión. 

El aspcfo de la chozi era poco tranquilizador, 
los movínrieí)tos cUeunspectos del hombre denun­
ciaban el temor da una so!presa ó de uo at*qtt<". 
«¿Si iré á meterme en un anro?... ¡Ab! ¡nol mejor 
el pantano y ia fusbi del be*iracán; al ir.eo€», al í 
f ataba !ibre,a| minos... tenía el e«pací» á wialre-


